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T H E T I M E S 

X A K J I S T x A . P » O S T A I y 

Sr. D. Manuel Rctana 
M'idrid 

Acabo de ver alternativa de Granero en Sevi­
lla. Nuevo doctor, en el toro de la ceremonia sacó 
hecha trizas talegitilla, entrando en corto y por de­
recho. Como no hace mucho se lamentaba «usté» 
de lo que ahora cuidaban, en tal día, los ^vestios», 
los toreros que abandonaban el campo Jiovilleril, 
le participo lo ocn-rrido para su doble satisfac­
ción como sastre y corno aficionado clásico. 

DON JUSTO 

ilVr A ^ J[> I%t I 1 3 

¿NO VUELVE? 

Ya está despejada lii incóg­
nita. 

Belmonte, el que fué eu 
tiempo no lejano ídolo de las 
multitudes, el que después de 
la muerte del pobre Gallito 
sólo en doa o tres ocasiones 
nos recordó su puro arte, no 
va a Méjico, como se había 
dichocon insistencia yeoracn-
tado en circuios, cafés y pe­
nas. 

Juan Belnionte, la otra co­
lumna del toreo que nos que­
daba en el año del desquicia­
miento taurino que nos rige, 
se va a Lima, Es un hecho. 

Su último percance le alejó 
ya de los ruedos taurinos. 

En el otro continente rea­
parecerá, en su última etapa 
del toreo, y decimos esto por 
que abrigamos la convicción 
de que en Espaíla no vestirA 
ya el traje de luces, 

Belmente se va del toreo. 
Este año le han avisado mu­
cho los toros, ha saboreado 
con deleite los placeres de la 
vida conyugal y tiene ya para 
v i v i r tranquila y modesta­
mente el resto de sus días, 
apartado por completo del 
ambiente taurino, que tan 
agobiado le t iene y por el 
que ya siente uua profunda 
antipatía. 

Nuestro faturo emigrante 
limitó este año el presupues­
to de gastos. Por esta causa 
le faltaron a la lista muchos 
que antes le bombearon, en 
complicidad con las linoti­
pias; buscó una cíiaa raá,s mo­
desta, de menos precio, y 
prescindió de otrsiá comodida­

des superfluas que antea tanto 
le subyugaron. 

Nosotros hemos visto a Bel­
mente salir de Apolo y tomar 
el tranvía hacia su casa como 
un oficinista cualquiera. 

Belmente, que no fué un 
enamorado del a r t e , como 
Gallito, lo está, en cambio, 
de su esposa, y con ella mar­
chará en breve a América, 
en donde, p r o b a b l e m e n t e , 
echará raíces. 

Lamentamos la ausencia de 
una gran tigura del toreo. 

Nosotros le viraos con sus 
desigualdades camino de la 
decadencia. Ahora le vemos 
camino de Lima, y sospecha­
mos que para siempre. 

Do Belmente, que ya cum­
plió su misión en el toreo, no 
podían los aficionados espe­
rar más, ¡Adiós, Juanito] 

i AFICIONA DOS I 

A Sevi l la no fuá este año 

Corrochano, Se ha oonvemol-

do que en <^SerbA» le van a oa-

l e u t a r , Los s e v i l l a n o s esta­

ban preparados para recibirle 

Koariños&mente». 

EL afic próximo,tampG07 Irá. 

eu abril; los s ev í l l auos odlaa 

a Corroohauo has ta la muer­

te. ¡^0 en balda ase&laá a Qa-

ll itü! 

Luis Freg corta una oreja 
Miniares y paisanos 

li] torero mejicano se colocó con 
el toro en la suerte contraria, mon-
lú la espada y, .al mismo tiempo que 
bajaba la muleta, que llevaba en la 
mano izquierda, arrancó derecho a 
matar con la vista fija en el mo­
rrillo. La estocada fué formidable, 
pero el toro no le dejó pasar y, 
empuntándole por el vientre, le 
suspendió primeramente, campa-
neáudolc después y buscándole por 
el suelo, cuando el mejicano pudo 
verse libre de los pitones. El mo­
mento fué de una emoción intensí­
sima- Con las ropas destrozadas y 
llevándose las manos al abdomen 
para cerciorarse de si estaba o no 
lierido gravemente, Freg luchaba 
a braiio partido con toreros, arene­
ros y monosabios-

En el otro estremo de la plaza, 
el loro, mortalmente herido, bus­
caba, en las ansias de la muerte^ 
lugar apropiado para echarse por 
última vez. 

Cuando Freg ingresaba en la 
enfermería, el toro se vencía sobre 
uno de sus costados, pesadamente, 
echando las patas por alto. 

Entonces, la ovación con que el 
público obsequió al valiente torero, 
adquirió caracteres imponentes. El 
público no se detuvo a esaminar 
que Freg entró en un terreno que 
está vedado para los que tienen 
cartel de matadores enterados y 
concienzudos, y que la faena de 
muleta no es tampoco lo que' espe­
ran de él los buenos aficionados, 
pues Freg, en la actualidad, como 
torero, es completamente descono • 
cido — tales son los progresos y los 
adelantos de este diestro—, y con 
gran unanimidad pidió para el dies­
tro, que se la había "jugao», la ore­
ja" del fiero bruto. 

El presidente y el asesor se 
hicieron los suecos y el escándalo 
fué aterrador. Pisó la arena el cuar­
to toro, cojo y derrengado, y hubo 
que retirarle a los corrales. 

Un esaltado espectador saltó al 
ruedo y tras él unas cuantas doce­
nas más. Se dirigieron hacia la pre­
sidencia pidiendo la oreja para 
F reg . Como el escándalo no cesa­
ba, poi la puerta de Madrid, entra­
ron en el ruedo un capitán y un te­
niente de Seguridad mandando una 
compañía. 

Los paisanos se replegaron hacia 
el centro: los guardias, con la dies­
tra sobre las novísimas pistolas que 
ahora disfrutan, se estendían hacia 
derecha e izquierda formando dos 
alas. ¡Todo un plan de táctica gue­

rrera, como si hubiéramos estado 
en el campo de batallal 

El graderío gritó aún con más 
fuerza defendiendo a los soldados 
que tenía en el ruedo. La actitud 
del presidente, me recordó la pre­
sencia de Felipe 11 evitando una 
lucha fratricida entre paisanos y 
soldados, en el último cuadro de Eí 
Alcalde de Zalamea. 

Ordenó el corte de apóndice au­
ricular, salió Segurita disparado 
hacia el desolladero en busca de la 
oreja, salió con ella triunfador al 
al centro del anillo, y después, ce­
remoniosamente, se dirigió a la en­
fermería entregando el trofeo al to­
rero que para lograrle tuvo que 
esponer la vida y el publico defen­
der sus fueros ante la soldadesca. 

Aplacados los ánimos, los comba­
tientes se retiraron a sus primitivas 
posiciones y la lidia transcurrió pe-
sadaraeníCj aburrida, desconcer­
tante. Valencia 11 resultó cogido 
por uno de los toros, sufriendo una 
cornada en el brazo derecho; Car-
nicerito salió a torear con otra, 
abierta, y de esta guisa acabó la 
corrida como buenamente pudo, 
pues se quedó solo en el redondel. 

El domingo el público premió a 
F reg con una oreja el valor con 
que mató a un toro, y más aún, 
como compensación de la odisea de 
esto torero, hasta triunfar en el 
ruedo, donde no hace mucho tiem­
po la muerte segó en ñor la vida 
de un hermano suyo, que era una 
legítima esperanza. 

DON JUSTO 

¡A qVS¡ NO! 

¡ ¡ ¡ JM: IA^ u ! ! : 
Hemos l e ído , n o recorda­

mos donde, q a u Perdigón , 
agotada la paolenola , v a a ve ­
nir a la oortG y qae nos va a 
aanstar. ;&. que xio! ¡Teoemos 
has ta nn bi l le te de caridad 
para él , que lo ofrecemos para 
e v i t a r l o ol g:aato del v iaje , y 
l a Eegnr idad do que no v i ene . 
¡A que no se le ¡ ígota, a que 
no! No ob í t an tQ, aegulmoa dl-
oioniSo que los t o r o s de BÚA 
amigaos, loR hermcinoi] Samuel , 
son mansos , ¡ a que no v i ene ! 
¡¡¡miau!!! 
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XJIVA OI*IK:IÓ:IV 

LO OUE ERA JOSELITO 
JE>n-rlcix.i© VSLr-gíÉkíS ;(JMli:i.vi-to) 

MinuÉo es una de las* figu­
ras ITIEIB típicas y personales 
que han existido en la to­
rería. 

Si es verdad lo que dijo un 
amigo nuestro, que hasta tie­
ne talento y todo, que hay 
doá edades, la nominal y la 
efectiva, Minuto, aunque en 
su cabeza revuelta brille in­
discreta la plata de más ca­
nas de las que él quisiera, tie­
ne veinticinco años. 

Minuto fué joven en sue 
tiempos de niño; fué joven 
cuando, después de cuatro 
jiños retirado, volvió al toreo 
y se cantaron en famosos tan­
gos sus gallardías en Madrid: 

Se fué derecho a la fiera, 
le dio un pase de rodillas... 

Y es ahora tan joven como 
entonces, cuando con su bas­
toncillo cruza rapidísimo las 
calles o nos habla a cuarenta 
por hora, aecionaiído mucho 
,V gesticulando cuanto puede. 

—Enrique, yo quiero una 
íipinión sobre Gallito... Ea 
para mi libro. 

—íÁh! ¿y usted está ha­
ciendo un libro sin tener una 
opinión? 

—Hombre, yo tengo la mía, 
iK'co quiero conocer la de us-
L ' . d . . . 

— Bueno, ¿usted qué dice? 
y"osotros, un poco deseon-

í ''i'tad(!b por la audacia del 
P'íqueiio ex torero, decimos: 

•—Hombre, yo digo que ha 
fO'lo uno de los mejores torc-
f'js que han existido... 

—Ya va usted mal—nos 
;iíaja Enrique—; ha sido el 
mejor de todos. 

—Del siglo veinte, lo aflr-
niamos nosotros... 

—Del siglo veinte, del diez 
y nueve y del veintisiete—si-
n'iie MinutO'—. Ese ha sido lo 
nuls grande que ha habido en 
!̂i toreo. 

—'Eso mismo digo yo; que 
auuque, juagado en detalle, 
hubiera alguno que ejecutara 
t̂ 'iejor una suerte, él era el 
laíU completo. 

—¿Cómo? En conjunto y en 
detalle. Ya lo juzgue usted 
por la tauromaquia de Montes 
0̂  por el método OllendorJ'. 
Ese torero no hemos sido nin­
guno lo bastante artistas para 
juzgar lo que valia. ¿Usted 
ve eso de las verónicas sin 

enmendarse? Gallito se ha en­
mendado, se ha enmendado 
tanto, que hoy no me encuen­
tra usted un torero de más 
bonita figura, que más le die­
ra el parón y que más cerca 
le pasaran loa toros. ¡Y no sa­
bía dar el cambio de rodillas! 
¡Ni gallear! ¡Qué lástima que 
al público se le metiera el 
quite doble en la cabexa y no 
dejaran a José lucir su reper­
torio! [Y no estaba bien colo­

nos? Además, se metía en el 
cuello de los toros con tanta 
conüanza y con un derroche 
de valor tan grande, que a 
los cinco pases los había do­
minado, y ya tenía usted al 
toro con la lengua fuera y 
José cogiéndole un p i t ó n , 
dándole tabaco y contándole 
un cuento. [Un asombro! 
Asustaba a los toros. El pá-
buco se acostumbró a verle 
torear tan cerca "que no le 

(< 
i>.' 

M-"-

eado en la plaza t En fln; 
¡maruita sea la m a r ! ¡Me 
«caso» en el toro Baiiaor y en 
Talavera! Bueno; dos cacha­
rros de «serámica» que ten­
go en casa, los he tirado por 
el balcón por si son de allí. 

—¿Y con la muleta, Enri­
que? 

—Con la maleta tiene us­
ted que multiplicar por vein­
te todo lo que le he dicho an­
tes. Empieza usted por el 
pase natural, esos los daba 
por series; se liaba a dar 
vueltas con el toro y lo ma­
reaba. ¿Y el ayudado, cuando 
lo daba tan derecho y con 
tan bonita figura? ¿Y los ador-

daba importancia. Yo, cuan­
do me acordaba que los toros 
tienen pitones me daba mie­
do, porque la gente apenas 
se ha dado cuenta de lo que 
ha expuesto Gallito y del va­
lor que tenía. 

—¿Y qué me cuenta usted 
de au valor como banderi­
llero? 

—Pare usted el carro que 
voy a cerrar el grifo de mi 
admiración . Banderilleando 
era otra cosa. Ha sido facilí­
simo, ha dado emoción, ha 
clavado los palos donde le ha 
dado la gana, pero no ha sido 
la ejecución irreprochable de 
que alardeaba como torero; 

usted no ha conocido los, pa­
rea de frente de Querrita. 
Creo que no soy sospechoso. 
Pues eso era muy grande, y 
el mismo Antonio Fuentes ha ' 
sido más banderillero que 
JOBO. Se dejaba ver de los to­
ros y era una figura elegan- . 
tísima. Claro que ai Gallito 
coincide en sus tiempos de 
torero con Fuentes y Guerri-
ta hubiera sido mejor bande­
rillero que ellos. Pero no lo ' 
fué, ¿Está esto claro? 

—Bueno , amigo Minuto , 
estamos en los puntos negros. 
Vamos con el estoque. 

—¿Cómo puntos negros? Si 
con el estoque es con lo que 
mejor ha estado Ga l l i t o . 
¿Cuántos toros le han echado 
al corral? ¿Cuántos avisos le 
han dado en su vida?; ' 

—Bueno: pero el estilo.^'; ;' 
—Un tranquillo muy feo, > 

¿y el paso atrás de Lagarti- • 
jo? ¿Y laa estocadas de Gue- * 
rrita con una velocidad ver- • 
tiginoaa? Eso no tiene impor- ' 
tancia. Calaba las reses por ' 
las agujas. Después de una ; 
faena colosal, le caían sus ' 
enemigos con las cuatro pa- =. 
tas por alto. Además le voy a 
decir a usted una coaa. A ' 
Gallito no le hacía falta más ' 
para llegar donde llegó. Bue- ' 
no; puea Gallito, ai no tiene 
desgracia, mata como Maz- '' 
zantini. No lo veía claro, 
pero tenía voluntad de hacer- , 
se un matador bueno. Y como ' 
una vez que con un toro pas­
tueño en Barcelona le cfiíró 
con la mano baja y se recreó, 
le dio el trastazo, y en Bilbao 
otra vez le pasó igual, y cuan- -
do quería el hombre entrar a 
volapié con un estilo que no 
fuera el suyo no le dejaban 
pasar los toros, de ahí que no 
inaisLiera. ¿Usted no cree, que 
hubiera sido una lástima que 
por obstinarse en matar, Ga­
llito hubiera malogrado el to­
rero tan grande que llevaba 
dentro? 

—Si a D. Lula Mazzantiní 
decían que no le hacía falta 
torear, porque dominaba el 
momento de matar, que es un 
minuto, ¿qué falta le hacía 
matar al pobre Gallito que 
dominaba la lidia completa 
de un toro? j 

Como Enrique no tiene na"-
da más interesante que con­
tarnos, nos despedimos de él. 
Minuto, que durante su pero­
ración ha desordenado mue­
blen, toreando de salón para 
accionar cuanto ha dicho, 
acompañando a la palabra 
la acción, como aconsejaba 
Hamlet a los cómicos, se des­
pide de nosotros y jovialísi­
mo ae va canturreando. 
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ALTERNATIVT^E GRANERO 
n = ;[5] 

I 

Manolo Granero adornándose con el toro de la alternativa. 

Ese muchacho valenciano, 
caso excepcional en el toreo, 
que, procedente de las tientas 
ealamanquinas, saltó este ano 
a l a palestra Eovilleril, reco­
rriendo de triunfo en triunfo 
todas las plazas hasta llegar 
a la de Sevilla, sin detenerse 
en Valencia, para tomar la 
alternativa, y que se llama 
Manolo aranero, nació para 
ser torei'o. 

La afición sevillana, y la 
del resto de España, esperaba 
con ansiedad el momento de 
la alternativa como digno co­
lofón de su rápida carrera. 
L Y ese momento llegó, en la 

I 

cuna del torco, despertando 
enorme expectación este doc­
torado, 

Celebróse, puea, la corrida 
primera de la íeria de San Mi­
guel y llegó el toro do la al­
ternativa. 

Examinad estos párrafos a 
propósito de la ceremonia, y 
asi nadie podrá creer que so­
mos unos apasionados: 

*Doradito¡ número 54, sar­
do, caido de pitones y gordo. 

Los peones corren al ani­
mal varias veces, y Granero 
le da un par de lances por 
bajo, recogiendo al toro, qne 
quiere irse. Despuéa, quieto, 

con suavidad, temple y arte, 
ejecuta cuatro verónicas su­
periores y un recorte magno. 
(Ovación.) En el primer quite 
torea muy elegantemente y 
remaca con recorte a punta 
de percal, valiente y ceñido. 
La ovación se repite. 

Chicuclo, en el suyo, se 
echa con gran tranquilidad y 
arte el capote a la espalda y 
remata valientemente. Gallo 
ejecuta una larga afarolada. 
Concluye Granero abanican­
do a la res y tocando el tes­
tuz. 

El bicho, muy aplomado, 
hace la pelea en varas reci­
biendo cuatro, sin contratiem­
pos para loa montados. 

Granero toma las banderi­
llas y al cuarteo clava un buen 
par; sigue, cambiando los te­
rrenos, con uno trasero, del 
que se cae un palo, y en la 
misma suerte termina con 
otro abierto. (Palmas.) 

El vaEonciano, que viste fla­
mante traje negro y oro, re­
cibe del Gallo la borla de doc­
tor en Tauromaquia. Maestro 

I 

El nuevo di.clor valenciano malando a Doradiio, p^r el quQ fué cogido en el momento 

. de la reunión. 

y discípulo se cstreclian las 
manos y el públido aplaude. 
^^Brínda después Gr;inero al 
señor Bermudo y se dirige al 
toro. Un gran pase ayudado, 
otro de pecho superior y otro 
por alto, sacándole la baye­
ta por el rabo. (Os'ación y 
oles.) Viene despuóií un pe­
queño achuchón, y 11 espada 
prosigue cerca y tranquilo, 
dando dos pases más, perfec-

El espada valenciano dejó 
!>onÍ8Íma impresión en el úl-
imo toro de esta corrida y 
•n la segunda obtuvo un for-
aidable éxito toreando y ma-
O-ndo el cuarto toro de Pérez 
te la Concha, por lo que fué 
ovacionado, dando la vuelta 
'•I ruedo entre el delirio po­
pular. Enhorabuena, «ches. 

Rafael fué contratado por 

D O R A D I T O ^ número Sh sardo,'^•[.^° Y bion colocailo do pito­
nes, de la ganaderÍM de la viuda ^ ^^^cha y Sierra, que mató 

Manol'^ Granero et- ^Iternativ a, 

O 

tamente rematados. Se queda 
auto el toro con el pitón co­
gido y saluda al público, que 
le ovaciona. En esta forma 
tira del pitón del bicho y eje­
cuta otro pase, sacando la 
muleta por el rabo. El espada 
derrocha arte y tranquilidad 
en la hermosa labor que rea­
liza. Da unos pases de tiróü y 
en seguida entra a matar, des­
pacio, y cobra media estoca­
da, saliendo rebotado. 

Kuevos pases valientes, y 
atacando de nuevo con deci­
sión deja una estocada hasta 
la mano, trasera y tendida, 
auTrieudo un pitonazo que ie 
rompe el traje. (Ovación.) 
Descabella al segundo inten­
to. (Muchas palmas.)» 

{*OuarreB»i en.^i Noticiero Sepi-
itano.) 

•í'̂ na chiripa. En un conipro-
* l̂so Salgueiro, porque Bel-
^lorito no podía alternativar 
^ Granero, cntió por el aro y 
'̂̂  comprometió a abonar al 

^̂ ^Wo el respetable picü de 
"f'̂ iüte mil pesetas por los dos 
testejos que ha toreado y tres 
^^ la feria de abril. 

^0 la primera corrida es-
^̂ Vo el hombre «í^ané», pero 
^}} 1̂ quinto toro de la segun-
'̂ f el torero enigmático dijo: 

^^^^ estoy yo, y ¡paraqué les 
'¡•imoa a contar la revolución 

^^ elpelat armó! Baste de-
.'^ que en Sevilla corló las 
l^^ orejas y ya está dicho 

•• ¿Q,ué hacemos con este hom-
, "̂^ iucomprensible? ¿Le ma-

" ^^OB? ¿Le echamos a una al-
^^Utavilla.ole levantamofluna 

Chicuclo es el rey del pase 
natural. En lapritnera corri­
da revolucionó a la afición 
sevillana, que después de la 
muerte de Gallito estaba ali­
caída y sin dar séllales de 
vida. 

Lector, para que formes 
con el detalle una idea apro­
ximada de la faena que eje­
cutó este año en Sevilla Chi-
cuelo, lee lo que a propósito 
de ella relató en «El Liberal» 
«Don Criterio»: 

<fCautivOj número 4, cárde­
no y de más cabeza que el 
anterior. Chicuelo torea de 
capa, sobresaliendo un par de 
lances superiores y un magní­
fico recorte. Desptiés hace un 
quite soberbio de excelente 
torero, y ea ovacionado, to­
cando la música. 

El de la viuda acomete cin­
co veces a las plazas monta­
das, derribando en doa y fa­
lleciendo tm penco, (aranero 
hace un quito bueno. Chicue­
lo le sigue con otro magnifico, 
doblando con el animal de 
manera e s t u p e n d a , 

Granero muleteanulo con salsa torera. 

Loa chicos a las órdenes 
del joven Manuel Jiménez 
(Chicuclo) banderillean pron­
to y bien. 

Chicuelo as provee de los 
trastos e instrumenta cinco 
pases naturales seguidos, ver­
daderamente monumentales, 
estupendísimos. (Gran ova­
ción, música y sombreros.) 
Sigue valiente, torero y tran­
quilo, y sobresalen en la se­
gunda parte de la colosalísi­
ma faena otro pase natural, 
«no do pecho y otro ayuda­
do, magníficos. Las palmas 
hacen humo. Deja uu pin­
chazo. Kepíte, sin reunirse y 

sin meterse, y deja una esto­
cada corta, delantera, per­
pendicular y a t r a v e s a d a . 
Descabella a la s e g u n d a . 
(Ovación, sombreros y vuelta 
al ruedo.) Todo lo merecen 
los cinco monstruosos pasea 
naturales. ¡Así se torea! 

(fiigue la gran ovación y 
Chicuelo saluda desde loa me­
dios.)» 

¿(•¿uicn después do Gallito 
—preguntamos nosotros—ins­
trumentó cinco pases naturales 
seguidos, ver ü Eider amenté mo-
nutneiitales, estupendísimos? 
¿Quiere usted contestar, Co-
rrochanoV 

• . , , ^ -



ó T H É t l M E S 

¿Para qu6 re la tar lo que 
Chicuelo hizo después de eje­
cutar aquéllos estupendos na­
turales. . .? 

Belmontito, que toreó en la 
última corrida, se hizo cargo 
de la situación, y estuvo muy 
trabajador, siendo aplaudido 
por el público en distintas oca­
siones. 

La novillada de Coria se 
suspendió por la clase de 
pañi que caía. Total: que la 
feria de San Miguel pasó y 
que, al final de ella, las nubes 
dijeron: ¡agua v a ! , bañando 
chipén a todos loa concurren­
tes . 

Sevillai septiembre, 920. 

Sn el próximo DÜmero pa-
lilloaremofl nn interesaate t ra ­
bajo referente a todoa loa emi­
grantes ooletucLos d e l año 
veinte. 

Buzón thetimesco 
Miguel AUuó.—Barcelona. 

Conforme con su liquidación. 
José Sáez.—Logroño.—Con 

que se dirija a Zaragoza es 
bastante . 

Francisco Herrero.—Sala­
manca .—Gracias ; pero los re­
cibimos ya . 

-Tulio Mateo,—Zaragoza.— 
Se recibió el giro y se le envía 
el número. 

Efrén A r r e d o n d o . " Zurich 
(Suiza). — Se recibieron los 
otros cinco francos. 

Luis Conde.—Salamanca.— 
Enterado de su car ta . Se en­
viarán los números que pide. 

Mariano Padil la.—Santan­
der .—Eaviaremos paquete a 
la Sociedad de vendedores. 

Manuel Polaiico.—Santoyo 
(Falencia).—El precio de la 
suscripción es el de tres pese­
tas; pago por giro. 

D. P. B.—Barcelona,—Se 
le servirá, la suscripción. 

R, Galán.—Madrid.—Cuan­
do pase la temporada, refor­
mado un poquito, se lo publi­
caré . 

Gerardo Mendoza.—Logro-
no.—Ya teníamos utimada la 
.corresponsalía ahi. 

Juan Luis Pérez.—Córdo­
ba.—Puntualice los números, 
porque muchos de ellos están 
agotados. Gracias a esa pena' 
de cordobeses por la felicita­
ción con motivo de la cam­
paña contra Corrochano. 

Antonio Porras .—Madr id . 
Si, señor; ese revistero fatí­
dico, Corrochano, no dice na­
da más que tonterías. 

? 

El banderillero del infortu­
nado .Toselito, que tantas ve­
ces pensó empuñar la «cspá» 
y la muleta, sin llegar a deci­
dirse, eí domingo antepasado 
resultó triunraute de un pa­
quete que le hicieron t ragar 
en Barcelona. 

Guando fué al circo taurino 
con el fln de «atorears, vio 
con la na tura l sorpresa que 
estaba anunciado en los car­
teles para matar un sobrero. 

Y vean ustedes qué fué lo 
que hizo el angelito, el que 
parecía que no había roto 
nunca un plato, segúu copia­
mos de «El Noticiero Univer­
sal», de Barcelona: 

I El toi'o de regalo es un 
novillejo negroj tereiadito y 
suave. 

J o s e l e oye p a l m a s l an ­
ceando. 

El novillo es bravo y toma 
tres varas, Loa peones de Me-
gías compiten en quites y aca­

ban toreando al alimón, oyen­
do ovaciones. El tercio es muy 
animado. 

Banderillean Bombita IV y 
Blanquet y se lucen clavando 
cuatro pares, oyendo grandes 
aplausos. 

Apenas se vo cuando salo 
Josele. .Hace con la izquierda 
una faena superior y deja una 
estocada que mata sin punti­
lla, Ovación y las dos orejas. 
El toro ha sido ideal. Se ile-
v¿m a Josele en hombros. 

G A R R . \ S C L A S B 

¿Eh? ¿Qué tal? Pues Ubach 
lo ofreció dos novilladas, a 
siete mil reales, y Castillo 
«cnoneó- lo suyo cerca del 
nuevo enloquecedor do multi­
tudes. 

Esperamos que Josele se 
decida de una vez para que 
eche una raanita a los conta­
dos novilleros que nos que­
dan. ¡¡Amos ya, pelmazo!! 

En Córdoba^ Sánchez Torres y Joselito Martin^ en itnión de En­
rique Bejaraiío, lidiaron el dominara SEIS TOROS CON CIN' 

CO AÑOS, GI:;ANDES, NOBLES VPODEROSOS. 
Los dos primeros eajiás resultaron ffravisimameníe heridos 
Aquella corrida cinqueña estaba destinada para una de toros, y 
fué lidiada j>or unos novilleros. ¡Qué injusticias se cometen en 

esto del toreo! 

Miguel Conché, que, por ser e 
señorito, creen algunos que n 
no puede ser torero, olvidan- a 
do que existieron, entre otros, n 
Pérez de Guzmán, Lesaca, jí 
Rafael Gómez y otros, pasa 
en estos momentos por las n 
amarguras que le han produ- a 
cido algunos corresponsales >i 
y por las chuflas que, a su es- a 
palda, le gastain en algunos o] 
cafés. ti 

Conché se portó muy bien .n 
toreando con Paco Madrid, v 
en El Espinar, y para quo -o! 
vean cómo el señorito tore­
ro no hizo el ridículo, copia­
mos a continuación loaiguien-
te de La Tierra de Segovia: 

«Y vamos con el último, 
también negro, tereiadito y 
más sacudido que el paño de p 
un barbero. I Ci 

E l joven aris tócrata sale í a 
muy decidido y cneorvadillo,.J ei 
pero mas tieso que un a i aba r - ' C' 
dei'o torea en t re la estupe- g 
facción general , est irándose c 
más tarde y dibujando unos ' 81 
buenos lances. ¿¡y 

El público, entre asorabra-;ji 
do y guasón, le aplaude lar-#;'P 
garaente, fi 

El torete, que es bravito,.;iiT 
toma las va ras reglamenta-,";it< 
rias muy voluntarioso. 

Conché acaba de conquis­
tar al r espe tab le , toreando 
muy requetebién en los quites. 

El hombre se entusiasma y 
saca todo su repertorio de fa­
roles, giioneras, rcboleras^ et­
cétera. (El delir io.) 

Guerri ta y Sáucliea bande- i 
riUean muy bien y les aplau­
dimos como merecen. ., •̂  

Miguelito saluda al preBi--^j* 
dente y brinda a un especta- ''• ^ 
dor. Con u n a t r anqu i l i dad , 
pasmosa torea p r̂ altos y de i ^ 
pecho , poniendo el 'hombre '! 
tanto entusiasmo que el pú- • 
blico se entrega a él de lleno 
y no cosa de ovacionarle. 

Después dibuja un primoro- i 
so pase que no remata porque '• 
no dobló el toro bien, y hace ; 
unas saliditas muy graciosas, ; 
y muy toreras; cuadra el no­
blote animal y pa ra que la C 
cosa sea completa, entrando 
bien, ent ierra casi todo el es­
toque en lo alto, terminando 
la corrida. 

L o s m o n o s le cogen en 
hombros y luego se le quitan 
loa espectadores, qué le pa­
sean triunfalmcnte por el re­
dondel. 

Se le conceden las dos ore­
jas, el rabo y el toro si lo 
quiere.» 

¿Qué dicen ahora los char-
la tanes de café? 

• i d 

P 
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El arte ili!l toreo, 
Egte lema ostenta «nii <̂ Go-

eeción», colocada en sitio 
bastante visible de la aeredi-
ada papelería «Iligh-HEe», 
nstalada en la Carrera de 
^an Jerónimo. 

Movidos por la eurioaidadi 
lemos examinado la Compi-
aciÓQ—o Colección—,enque, 
>rdenadamente, se presentan 
as reseñas, obra de las más 
^i'estigioaas firmas taurinas, 
•orrespondienteB a época me-
iiorable, por cuanto Mara-
^'ilía era traído y llevado por 
f̂ aura popular, en alterna-

'•iva con Terremoto. 
El autor de la Compilación 

'lo da BU nombre, según pare-
-e; pero sí da la ra'íón del 
•̂'tulo anotado, en unas pAgi-
'̂íia, a guisa de Prólogo. Rcs-

P^taníio eí anónimo, creemos 
"Conveniente se divulsuen sus 
••apreciaciones, muy atinadas: 
^^ las cuales campea una 
•Cordial simpatía por el malo­
grado diestro, amén de un 
^-onocimifnto bastante preci­
so de la P&icologi'y, del Torco 
y de las muciiedumbres. 

Dicen asi las páginas del 
*^rólogo; 

«En el juego peligroso del 
Toreo, .Tosolito dio, constan-
'̂ ^mente^ la sensación de un 
^rte BUj'o, pcrsonaliiíímo, lie-
^0 de csquisítocea o de ole-
&'i>ncias. Conocedor profundo 
_̂e los secretos propios de la 

^idia de reses bravas, pudo 
aplicar—a su satísPacción-
^íiucllos recursos que garan­
tizan el éxito sin riesgo para 
'•^ persona del m;i tador de to-
^°s. Y, sin embargo... la niíl-
^inia corriente, según la cual 
*" la coníiiinza está el peli-
1'̂ '̂ ) tuvo cu Tiilavera de la 
^^«ina sanción terrible para el 
'^Pada cuyas dotes, al decir 
J^'iánime del público entendi-
^P) excedían a toda pojidera-
/ "'i; tanto, que con justicia 

5 ! Jiabia elevado a la catego-
p a do fenómeno. 

ííierupre ocupará espacio 
'¡/]''^"iiiiente en la nistoria 
|_;Ĵ  sentimiento en España 
i y en Qi capitulo que ae re-
Z]^ a la modalidad caracte-
„ " . ^ del entusiasmo por las 
rofndas de toros—la nana-
^̂ ü̂ de las emociones cauaa-
,'̂ 3 o despertadas por la ac-
i^íición del joven GaJlito, con 

.[«cación decidida y, además, 
Q^ reputación heredada y 
l'-rsonal suücientea para po-
• l̂ r adueñarse de S. M. el pú­
dico, amante de tan españo­

la 

lea divertimientos. Y, en la 
mutua influencia que público 
y toreros ejercen, algo ,hay 
que cargar en cuenta—para 
la determinación de los orí­
genes de suceso tan doloro­
so—al carácter no pocaa ve­
ces impulsivo, y en ocasio­
nes brutal, de una masa in­
consciente que se atribuye, 
con abominable despotismo, 
el derecho de exigir a los es­
padas filigranas en todas las 
corridas, aea cualquiera la 
clase de animales que salgan 
al redondel para solaz de tan­
tos animales que muestran la 
valentía insultando a los to­
reros en la plaza. 

Parócenos en extremo inte­
resante toda la actuación de 
Joselito, en el período a que 
se contrae la Compilación 
presente, que corresponde al 
primer semestre de 1£.)15. Con 
todo, aun siendo materia de 
deleite los juicios de los cri-
ticoa del arte taurino, exprc-
Hados on las pintorescas na­
rraciones de tantas y tan bri­

llantes faenas, ejecutadas en 
ocasiones v a r i a s emulando 
noblemente las audacias de 
Terremoto, consideramos dig­
no de recordación especial—y 
por eso va en primer térmi­
no—la exposición de una teo­
ría sobre el toreO; que resume 
el pensamiento de Joselíto 
acerca de ese tema siempre 
sugestivo. Si en 1915 conquis­
tó su habilidad la admiración 
sincera de peritos y reviste­
ros, en lOlG ae nos presenta 
como critico de ai mismo y 
del arte taurino, en términos 
que no so sabe qué-admirar 
más, si su competencia como 
torero o su pericia como do­
minador de la técnica. 

He aquí lo más jugoso—sal­
vo mejor parecer—de su teo­
ría. Entre el toro chico y el 
grande se queda con el gran­
de: porque siendo el peligro 
igual, «con el grande hay lu­
cimiento y con el chico irri­
sión». 

En Quintanar de la Orden 
probó que se puede matar un 
toro sin picarlo ni banderi­
llearlo. Kl mismo Joaelito ca­
lifica—el suceso—de «Feno­
menal. ¡Y tanto! 

En Zaragoza ensayó—con 
éxito—dar, en una, ocho ve­

rónicas. ¿Cómo? La primera, 
por la derecha, y, al rema­
tarla, teniendo al toro en loa 
vuelillos del capote, bajó el 
brazo derecho; levantó el iz­
quierdo, giró un poco y dio la 
segunda; y, así, templando y 
empapando, repitió la suerte 
hasta ocho veces. 

En BÍntesíB, y, según las pa­
labras del propio Joselíto, se 
aprende todo—véase su acti­
tud en la fotografía en que 
aparece dándole una lección 
el famoso Gordito—, se apren­
de todo; menos el estilo, «la 
grasia que ca uno trae ar 
mundo». 

A guisa de Prólogo, van 
unas cuantas fotografías. Es, 
la Fotografía, un arte sobera­
namente instructivo por auto­
sugestión en cuanto, mediante 
la vista do lo representado, el 
pensamiento propio recuerda, 
compara e induce relaciones 
múltiples. 

De las fotografías incluidas 
en la Compilación, y más o 
menos pintureras, quizá se 
obtengan enseñanzas para el 
valor geométrico de ciertas 
faenas y de algunas suertes 
del toreo en general. En las 
del Prólogo, reíióranae, o no, 

éi 
OTRO TORERO DE L.A "ALAMEA" 

• ^ 1 

Eduardo Pérez (Bogotá), joven novillero sevillano queJhaSlogrado^este 
año en las placas de Andalucía un gran cartel. El susodicho íaurinito en 

diferentes.momentos de su arte. ^ . •''-' 

/ 
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a e s c e n a s de l v i v i r conexo 
c o n el t o r c o , p u d i e r a descu­
b r i r s e a lgo q u e a c a s o ae a d ­
v i e r t e , í í^ual tnentc , en o t r a s 
de m u c h o s españolea i n s i g n e s : 
u n no se q u é do t r is te í ia , do 
mel í incol í i i . 

Como r e s u m e n de la v i d a 
p e r s o n a l y profea iona l d e Ma­
r a v i l l a , se d e d u c e u n a con­
c lus ión a l t a m e n t e conso lado ­
r a . E n l a Z o n a d e l a v i d a ea-
pañola^ r e g i d a por los h u m i l ­
d e s , q u e d a n — t o d a v í a — p u r o s 
a fec tos , p r e v i s i ó n f ami l i a r , 
s en t ido a l t r u i s t a , S e r í a de de­
s e a r q u e eso , t i t u l a d o , con 
r a z ó n , « v e r g ü e n z a t o r e r a ^ , 
i n d i c a t i v o de que no d e c a y ó 
e l e sp í r i tu de la r a z a y cons­
t i t u y e uno de los t imbroa de 
g lo r i a de Jose l í to , se m u e s t r e 
t a m b i é n , y en l a fo rma como 
d e b e manifes tar - -e , en toda l a 
v i d a n a c i o n a l . 

DOS BENEFICIOS 

EltamiilelostoígíQS 
Se nos a s e g u r a q u e estí ln 

u l t i m a d o s los d e t a l l e s p a r a 
la c o r r i d a a benef ic io d e l 
d i e s t r o G a r c í a Mul la , que ten­
d r á lugiiT el d ia 7 de o c t u b r e 
p r ó x i m o . 

S e ü d i a r A n Teses Ü t í ' P é r e z 
de l a C o n c h a y a c t u a r á n de 
m a t a d o r e s F r o g , L i tncno , 
J u a n y Manolo J í e !monte , 
Sánchez; Megius y V a l e n c i a . 

E n e s t e benéfico fes te jo a c ­
t u a r á n c o m o b a n d e r i l l e r o s 
a p l a u d i d o s m a t a d o r e s de no­
v i l l o s . 

H a c e pocos d í a s , I g n a c i o 
S á n c h e z Megias c e l e b r ó u n a 
e n t r e v i s t a con el -Sr. R e t a n a 
y t a m b i é n a c o r d a r o n l a f e c h a 
e n q u e t e n d r á l u g a r el de José 
M o r a l e s (Os t ionc i to ) , que el 
p o b r e Ga l l i to no pudo v e r r ea ­
l i zado por s o r p r e n d e r l e l a 
m u e r t e e n la t r á g i c a c o r r i d a 
d e T a l a y e r a . 

Chiciielo ha ligado en [Sevilla CII^CO PASES NATURALES. UATADORES D E NOVILLOS 

Después de Gallito, no habíamos vuelto a ver esto en los toros» 

<iDon PÍOí ha dicho que Chicuelo era el hijo espirihtal de Galli-

io. Si era por esto, <tDon Plo^ es un tío con toa la barba, aun­

que a Corrochano le siente esto como u-nas sanguijuelas en el 

abdomen. 

Guía coletuda 
MATADORES DE TOROS 

RAFAEL GÓMEZ (GALLO). 
En Seviila dió ot ro mitin, y al 
día s iguiente se quedó solo cor­
tando orejas y rabos. ¿No decía­
mos que era el torero de las 
alíernaiivas? 

RODOLFO GAONA.— ¡Este 
ya no se casa con nndie! 

JUAN BfiLMONTE. —Viaja 
en el tranvía y paga. ¡Qué ]iri-
mo , con los pases que tieuü! 

JULIÁN S A [ Z ( S A L E K l l l ) . — 
Como amante del tea t ro anti-
fíiio , le gus 'a !ü payo de la 
caria. 

F R A N C I S C O M A D R I D , -
Ha llevado a Couchet como so-
bresal ieute y ha viyto que está 
más caro que el papel de vasa­
res. 

LUIS FREG. —Volvió a Bar­
celona y allí sostuvo su car te l 
de valiente. 

P E D R O CARRANZA (AL-
G A B E N O 11).—El hombre ha 
toreao en Valladolid, y ̂ de allí 
salió como los piñones: tostao. 

A L F O N S O CEÍ.A (CELITA). 
¡Como va en busca de palmas a 
Méjico, cuando regrese no des-
emljarcará en Pidos... de Mo 
í^uer! 

ÁNGEL FERNANDEZ (AN-
GELETE) .—El año pasao¡ en 
Lima; y ahora , en Méjico. ]Vaa 
torear hasta, en el Archipiélago 
fili]DLn(j! 

RICARDO ANLLO (NACIÓ 
NAL).— jNo le asusta el chapa­
r rón de alternativas! 

JOSÉ FLORES(CAMARA).— 
En -su t ierra mató muy bien nu 
toro y cortó orejas. ¡Si el de la 
Solera quisiera, no se quedaba 
solot 

3BE ÍBE 

Hijos de C. de Otaolaurriichi. — Sanlúcar. 
Pedid siempre y en todas partas 

- Manzanillas de LAS ANILLAS, FINO OTADLA, 

VICTORIA y CHISPERO 

Jerez SOLERA SAN AGUSTÍN y VEJÍSIMO TORO NEGRO 

Coñaques TRES MOÑAS y MAGISTRAL 

Representante en Madrid: 

MARCELO 

í^ 

III 

3g? 

FÉLIX MERINO.— ¿A quién 
debe el haber toreado en su tie­
rra? ¿A sus paisanos, o a ios to­
reros heridos? 

DOMINGO G O N Z Á L E Z (DO-
MINGUIN). — ¡El torero com­
pás! |Con él debió medir la in­
grat i tud del revisíoso de la ca­
lle de Serrano!) 

J O S É GARCÍA {ALCALARE-
N O j . — ¡Corrocbauo, al mucha­
cho, sin comerlo ni beher lo , ha 
hecho que le tomen ojeriza algu­
nos chicuelistas! 

MANUEL VARE (VARELI-
TO). — ¿Que no quería ir a Bil­
bao, y toreó y resultó cof;ido 
en San SeiDastián, tenienilo aún 
abier ta !a coma de Santander! 

E N R I O U E R O D R Í G U E Z 
(MANOLETE 11) .— i<.}né les 
cuento 3'0 a Mstés de este t i ' re-
ro? ¡Que le vemos en Méjico» 
peleando en los campas como 
uts guerr i l lero! 

MANUEL B E L M O N T E . — 
¿Su hermano se va y éste se 
queda? ¡Un consuelo pa los bel-
montiatasl 

IGNACIO SÁNCHEZ ME­
GIAS.—¡Por si fuera poco, en 
BarcelouM se va a matar otra 
corr ida de seis toros! 

E R N E S T O P A S T O R . — T o ­
rero de las elegancias, lodo lo 
que usted quiera; pero Retunfi 
no le dió nada más que la de 
miura. 

MANUEL J I M É N E Z ( CPII-
CUELO).—[Como no le ha visto 
en Sevilla, dirá que no son su­
yos aquellos cinco formidables 
natnralesl 

JUAN LUIS DE LA ROSA.— 
¡Ya se marchó aMéjicol ¡Cuida­
do con la travesía! 

JOSÉ ROGER (VALENCLA) 
[Le veremos en el beneficio de 
Malla! [Ali^o es algol 

BERNARDO MUÑOZ (CAR-
NICERITO. — ¡Hoy le confir­
ma en la cor te el espaldarazo 
otro torero macho [ ¡ Dios los 
cría...] 

BERNARDO CASIELLES.— 
¡Asturiano, as tur ianero. . . ! 

EMILIO M É N D E Z . - ¿ D e qu6 
le importa ser madri leño y to­
rear en su plaza? 

M A N U E L G R A N E R O , — 
¡Por arr imarse le cogió un toro 
en Sevilla, rompiéndole el co-
razónl ¿Se en te ran los aficiona­
dos asustadizos? 

A N T O N I O S A N C H E Z . -
]Las que va a torear el año pro 
ximo en Madrid y provincias! 

J O S É C A R R A L A F U E N T E . -
[No desaproveches ahora la oca 
sión, que tú puedes ganar mu 
chos billetes g r a n d e s . , . ! 

E U G E N I O V E N T O L D R A . -
¡Pestaña le aconseja que tenga 
mucha pupilal 

J O S E L Í T O M A R T I N . 
En Córdoba le ha herio un toro 
para quitar le la cabeza, como a 
Sánchez Tor r e s . 

F R A N C I S C O C H E C A . — 
Está más valiente que un jabato 
¡Lo hemos visto, y us tedes lo 
ve rán . 

SALVADOR F R E G . — P a ­
rece ser que ha aplazado lo de 
la borla. 

RAFAEL RUBIO fRODALL 
TO).—¿Habrá operación quirúr­
gica este invierno? 

L O R E N Z O OCEJO (OCEJI-
TO) . — ¡Frito como su santo , pof 
no haberle repet ido Eetana en 
Madrid! 

G1NESÍIERKANDEZ(GINE-
SILLO). — A las puer tas tle Má­
laga han visto el e legante y ñoo 
toreo del n iño. . . 

J O S É GÓMEZ ( JOSEITO) . - -
Le han dao el baño en Sevilla..-
las nubes . 

JUAN G O N Z Á L E Z ( A L M A K ' 
SENO).— Como el año que vie­
ne quiera este niño, hay telay^' 
ra to . 

J U A N A N L L O ( N A C I O ­
NAL II). — ¡Quiere enseñar ^ 
los novil leros cómo se recibei^ 
toros! 

RL'VRIANO M O N T E S . — lY^ 
no gasta el calzao con pitlhas-

J O S É GARCÍA SANTIAGO 
Otro año que t iene que esperar 
[A ver si l lega la su^'a! 

MARTIN ECHAND1A ( B A 
SURTO).—¿Habrá fÍKscTiar/íSí"! 
a Roüabaliito? 

ANTONIO DEL HIERRO. 
Es de. ídem ei muchacho pa U'̂  
golpes . 

MANOLO M E N C H A C A . - ^ 
¡La diñó la témpora tetuani! 

P E P E MIRAGALLA. — Hoí 
aiorea en Grana. ¡A ver qvi* 
pasa, nene . 

Jvt.ll£i Oar^oi^ 
(viuda de Julián Bonet), 

e n c a r g a d a d e la v e n t a o 

THE TIMES 
se e n c a r g a d e la v e n t a y r^ 
par to de t o d a c l a se d e per» 

d i c o s y l i b r o s . 
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